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PROLOGO 

"E l  ser humano, amenazado por e l  
papel a l ienante del  mu ndo moderno 1 
af irma Ra ú l  López , tiene en el arte 
u na de las posib i l idades de recuperar 
e l  sentido de la v ida" .  En torno a es­
ta propuesta, sistemat iza e l  profesor 
López su ref l ex ión f i l osóf ica. sobre el  
va lor estético en el  contexto de l os 
va lores: E l  valor estét ico, medida de 
apreciación de la experiencia percep­
t iva, se crista l iza en el arte; en él ad­
qu iere su conf iguración soc io-cul tural  
y su i ndividuac ión h istór ica. En  cuan­
to cond ición de apertura y de creati-

v idad , de ex presión y de com un ica­
ción, lo  estético se funde con "las 
ra íces m ismas de n uestra esencial 
condición hu mana" .  E l  arte, l ogro 
ind iscutib le  de la h i storia de nuestra 
especie, debe resist ir en la actua 1 idad 
l os embates de la creciente racionali­
dad tecnocient íf ica que amenaza con 
dism i nu i r  y hacer desaparecer su im­
portancia en la vida del hombre. De­
beremos acaso renu nciar a esa d i men­
sión de asom bro y de fascinación, a 
esa "embriaguez que inu nda la  tota­
l idad del h om bre en la contemplación 
?el objeto estético" en aras de u na ac­
t iv idad product iva por f i na l idad que 
sólo reconozca el  interés por e l  út i l  ?. 
Evidentemente que no, y esa es u na 
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de las tesis del autor. Cómo se expl  i­
ca, entonces, el arte dentro de la v ida 
soc ia l ,  o lo que es lo m ismo dentro de 
un cuadro general de l os val ores ? La 
eticidad de l o  estét ico es j usti f icada 
en el texto desde el  pu nto de vista de 
la creativ idad y la apertura, connatu­
ral es a l  arte, y que h unden sus ra íces 
en u n  "sue lo l abrado por m uchos 
hombres". Estab lecer u na correspon­
dencia entre lo estético y l o  ético se 
ofrece como a l ternativa para la peda­
gog ía del futuro cuya agenda forma­
tiva es resum ida por e l  aUtor del ensa­
yo en la expres ión "educaci ón para la 
sensib i l idad ". 

GILDAROO LOTÉRO O. 

Ponencia elaborada para e l  Sem i nar io  
"HISTORICIDAD Y EDUCACION 
MORAL", convocado por e l  Consejo 
para la i nvestigación en valores y f i l o­
sof ía. Wash ington, febrero de 1984 
( C . U .A. ) , por el F i l ósofo RAUL LOPEZ 
UPEGUI, Licenciado en F i l osof ía y 
profesor de l as cátedras de E tica y Es­
tética en la U n iversidad Pont i f ic ia 
Bol ivar iana. 
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INTR.ODUCCION 

Se nos ha sugerido como tarea la 
de rel ievar, en el  proyecto de la "H is­
tor icidad y E ducación Mora l " ,  el as­
pecto referente a la s ign if icatividad 
del va l or estét ico en la const itución 
de nuestra h istor ic idad y sus nex os 
con otros va lores. Esta med itación 
necesar iamente ha de fundarse en l as 
ra íces m ismas de nuestra esencial con­
dic ión humana.  Ahora bien, si ex is­
te una d imensión capaz de hacernos 
comprender la condic ión de "aper- · 
tura "  de l a  ex istencia hum9na ,  esa 
será la "d imensión de creativ�dad " .  
Por  ésta somos h istór icos, y los. pue­
b los se sienten h istóricos. cuando se 
reconocen en el f l ujo de l acontecer. 

Por la expres ión poética ha co­
menzado en Occidente la compren­
sión del Ser. No fue acaso H omero 
el  fundador de lo que hoy l lamamos 
u na "naciona l idad "  ? o l os demás 
poetas griegos l os que en forma más 
prístina pensaron la verdad ?; o V i r­
gi l io e l  que le  d i ó  con su canto ra ices 
a u n  pueblo "bárbaro" ? · Y en nues­
t�o caso no es todo ese conjunto de 
· poetas y escritores, músicos y p into­
res que con su trabajo creador, descu­
bren una tempora l idad y u nas raíces 



que nos hacen sent ir  " la pertenencia" 
a u n  t iempo y u n  espac io ;  que nos pcr 
nen delante "a nosotros m ismos" 
prop iciando el efecto del reconoci­
m iento necesar io a nuestra natura leza , 
descubr iendo nuestro propio rostro, 
erigiendo un  m undo y construyéndo­
nos una morada en la h istoria ? (1 ). 
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UBICACION DEL VALOR 
ESTETICO EN EL CONTEXTO 

DE LA CULTURA 

Ten iendo en cuenta la mu lt ip l ici­
dad y p lu ral idad semántica que el 
concepto cU l tu ra comporta, aproxi­
mémonos a é l  en el sentido que más 
pueda rel evar nuestro asunto. Así 
pues entendamos por cu ltura "la rea­
l izac ión de va lores por el hombre" es 
prec isamente Hei�egger en su escrit_o 
"La E poca de la Imagen del mundo" 
(2) qu ien destaca esta s ign i f icación 
para con e l la  ind icar  que ta l es uno 
de los c i nco grandes fenómenos que 
emergen en el "m undo m oderno" .Es  
bastante d ic iente, a su  vez, que ju nto 
a ta l fenómeno, aparezca otro que 
instaura ya una interpretac ión del ar­
te com o aque l lo  que tiene que ver 
con la sensibi l idad humana, con .su 
propia inter ior idad. Es deci r, que es 
en la "Edad Moderna" cuando pro­
p iamente se perf i l a  y surge u na mo­
da l idad prop ia del d iscurso f i l osóf ico 
sobre el arte que segu i remos nom­
brando como Estética ( E l  térm i no 
tiene su or igen en el concepto griego 
Aisthesis sens ib i l idad,  s iendo Ale­
xander Bau m garten qu ien pretendió 
elaborar u na lóg ica de la sens ib i l idad, 
para lela a la lóg ica del entend im ien­
to) .  
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Queda claro por lo  dicho que a la 
ex istencia hu mana le compete y se ve 
envuelta en va lores, estos (y comparti­
mos el punto de v ista de Jean Ladrie­
re, el cual sostiene que sea cua l sea la 
discusión acerca del modo propio de 
ex istencia de los valores estéticos, és­
tos son cual ida des objetivas) 3 le sa­
len al encuentro en cua lqu iera de sus 
pasos -estamos rodeados de va lores 
y va l oraciones concretas - pasos que  
comprendemos acá como "exper ienc ia 
huma na",  entend iendo por ta l e l  con­
tacto con el  Ser en todas sus manifes­
tac iones y renovación de s í  m ism o en 
ese contacto. 

Pues bien, ta l experiencia es en 
esencia u na exper iencia v i ta l ,  que con­
sagra como "va l or todas aquel las con­
dic iones que t ienen que ver con su p ro­
p ia "conservación y crecim iento" ;  es 
pues el va lor una med ida objetiva de a­
preciación que la experiencia v i ta l  re­
clama siem pre para si' . Podemos com­
prender esta exper iencia v i ta l  ba io u na 
tri p le  perspectiva :  a )  Experiencia l in­
gü ística , b) Experiencia percept iva y 
e) Experiencia práctica.  A la  primera 
pertenecen el  legos, e l  habla,  el dec ir, 
el nom brar ;  a la segu nda todas las va­
riadas formas de sensib i l idad, y a la 
tercera la práx is, el hacer, el obrar, y 
en general todas las formas de acción.  
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Es prec isamente la cu l tu ra la que 
ordena y cod ifica (el sentido l ingü ísti­
co) toda esa vasta experiencia, cu idan­
do de sus "productos" o resu l tados; 
de ahí que, dé paso, a experiencias di ­
ferentes, otras real idades y por ende la 
diversidad de codif icac iones cu l tura l es 
y valoraciones. 

Ahora bien, la rea l ización concreta 
de l os diferentes val ores (justicia, ver­
dad, rel ig iosidad, bel l eza, honest idad,  
etc) or ig ina una mu l t ip l icidad de con­
figuraciones cu l tu ra les; así la rea l iza­
ción del val or de la justicia genera en 
la h istoria una configu ración que sole­
mos l lamar el ordenam iento ju rídico 
o derecho, el de la verdad ,  l as cienc ias 
y la f i losof ía , etc. As í en este orden 
de ideas, tenemos, que la rea lización 
del val or estético, au nque sería mejor 
hablar en p l u ral , ( be l l eza, armon ía, 
proporción, incl uso sus contrarios) 
ha or ig inado u na confi gu ración que l la­
mamos :  arte. 

No se precisa much o esfuerzo para 
constatar así, que el arte y l os va l ores 
que ha encarnado a través de los t iem­
pos, tiene u n  lugar  prom inente en la 
v ida y expresión de l os pueblos, sea 
cual sea la jerarqu ía valorativa que los 
gLJ i� _en sus ex per iencias v i ta les. Por 
otro lado, el hombre es una tota l idad 



que comporta como necesidad de su 
prop ia ex istencia biológica e h istórica, 
la tendencia a expresar, a "responder" 
a los requerimientos de su entorno; es 

así tal que, desde los más remotos 
tiempos nos l l ega (hoy aún con más 
fuerza ) como u na presencia testimo­
n ia l ,  las d isti ntas "formas" y "man ifes­
tac iones" de esta real idad ontológica. 
( P iénsese o l lámese Lasceaux,  Altam i­
ra , Machu P icchu etc. ) 

Dentro de estas expresiones es don­
de podemos ub icar lo que ya hemos 
identificado com o u na configuración 
cultural , o mejor aún, ta les rea l idades 
art ísticas son la configuración m isma, 
que se nos va relevando entonces co­
m o  u na "expres ión" de u na experien­
c ia profundamente hu mana (sea por 
una necesidad materia l  o s imból ica,  
rel ig iosa, mágica o pol ít ica, cualqu ie­
ra que sea ) ,  que encarna siempre u na 
búsqueda, no i ndeterm inada y que a­
travieza el todo de la vida, de la socie­
dad y de la h istoria,  transformándolo, 
pues su f ina 1 idad específica consiste 
en primer ísima instancia "en un i r  de 
u na manera s ingular e i nd iso lubre u na 
configuración concreta, i nscrita den­
tro de una materia (sea só lo la s imple 
mater ia l idad de los gestos com o  en la 
danza ) ,  y una esencia ind ividua l ;  es 
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decir un  modo de apariencia or iginal 
dando a l  objeto su u n idad y fu ndando 
la necesidad de su estructura vis ible"3 . 
En otras pa labras el objeto estético 
como rea l izador de un  va lor,  transfor­
ma la materia , le " informa" y le con­
duce a u na part icu laridad prop ia en la 
cua l se plasma en concreto el va lor y 
es lo que denom inamos :  obra de arte. 
Esta impl ica as í de a lgún m odo u na 
"v iolencia" u na " lucha".  D i rá H ei­
degger que en e l la  siem pre se juega la 
d ia léctica del ocul tarse y develarse del 
Ser, el "pólemos" permanente; pero 
ante todo la obra "es" y por otro la­
do a su vez nosotros, occidenta les, so­
mos herederos de pueblos que tuvie­
ron u na relac ión profu nda con la acti­
v idad creadora y transformadora del 
arte; este s iem pre tuvo su rec i nto y sus 
musas, s iendo por muchas ocas iones 
en la h istoria el ag lut inador de eventos 
de d isti ntos órdenes: p iénsese nueva­
mente en las figuras de Homero y los 
trágicos griegos: en su obras recogen el 
eth os m ism o de su pueblo, conj ugan : 
rel ig ión ,  pol ítica, sabidur ía ,  concep­
c ión onto lóg ica del cosmos y la natu­
ra leza ; j usticia, formación y enseñanza 
de los c iudadanos que entendemos co­
mo pa ideia . . .  etc. , etc. , todo e l lo  fue 
capaz,  con su amor por la bel leza : Pe­
r ie les dec ía " . . .  y amam os la bel leza 
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y no por e l lo  somos menos h ombres". 
Esta de a lguna forma es la herencia de 
Occidente, y aunq ue los tiempos son 
d istintos y el  "entusiasmo" es otro, es 
prueba de que el valor del arte, los va­
lores estét icos no son advened izos a 
nuestro suelo, y hay aún  más, si m i ra­
mos no hacia afuera s ino hacia aden­
tro, ah í están los test imon ios parlantes 
de nuestras cu lturas pre-co lombi nas: 
descendem os de orfebres, artesanos, 
h i landeras, etc. De una u otrá parte 
que fuere, nos damos cuenta que l os 
va l ores estét icos fueron a l tamente re­
levados y p lasmados en obras de arte 
concretas, materia les o espir i tual es; 
j unto con otras real idades cu l tu ra les. 

Ahora bien , con el su rgi m iento de 
la f i l osofía en G recia , aparecen unas 
formas de interpretar ta les rea l idades 
desde perspectivas d iversas, asu m iendo 
como su propio objeto de ref lexión las 
"producciones" cod ificadas por la cu l ­
tura ,  así tenemos por ejemp lo  u na teo­
retización sobre la poi ítica o formas 
de organ izac ión com un i tar ia; sobre l os 
saberes o formas de aprehensión de 
tal es producciones, y sobre el arte o 
reproducción creat iva de l a  materia, 
entre otros. As í pues desde la f i loso­
fía se insta u ra u ri espacio prop io para 
pensar sobre el a rte y sus obras, así 

66 

com o se instaura el espacio de med i ta­
ción sobre el ser, la verdad, la j usticia, 
el bien, la t isis, etc. ,  o qu izás para ser 
más "radica les" el ser crea su propio 
espacio de med i tación por vía de ex is­
tencia humana. 

Dentro de todas las posturas, t íp i­
cas fue la de P latón , el cual nos revela 
- por efectos de la exc lus ión que pre­
tend ió  hacer de la f igura del poeta és­
to es, del gen io creador de fantas ías e 
i l usiones, de sueños y h or izontes - la 
im portancia esencia l ,  la fuerza rad ical 
de la experiencia artística, como u na 
experiencia de "poder" ;  que el f i l óso­
fo ve ía com o una am enaza a sus pro­
yectos y a su "vol untad de verdad",  y 
por tanto tendría que ser exc lu  ída 
por ser un elemento de "subversión " 
del orden estático que se le quer ía 
imparti r a la concepción del estado. 
(Acá ya se nos revela tam bién la pro­
funda relación del arte, de la d imen­
sión creativa con la vida,  el movim ien­
to, el devenir  y apertu ra a nuevas d i­
mensiones) . 

As í pues P latón 4 no pudo inte­
grar la actividad transformadora de ar­
tesanos y artistas a sus fines y 

-
s istemas, 

y por ende la declara irrelevante, acti­
vidad de s imu lacro e imagen, sin fun-



damento ontológico, condenada al  
perpetuo engaño y corrupción, a la 
tempora l idad ·Y ru ina ,  movim iento i n­
trascendente que se agotaría en s( mis­

mo. Como es obvio el fi l ósofo erraba , 
i nc luso él m ism o no pudo evitar ser de 
a l gu na forma griego y artista ya que 
sus d iá logos son poéticos a no dudar. 

En  tiempo más reciente, el nues­
tro, se ha vuel to a resa l tar ese i m pulso 
v ita l ,  renovador y l iberador del arte y 
de la m úsica en especia l y su amenaza 
para régimenes i nj ustos y opresores; 
toda Latinoamérica es testigo de esa 
"floración''. 

l. EL DEVENIR DEL ARTE EN LA 
RACIONALIDAD OCCIDENTAL. 

Con el adven im iento de las nuevas 
formas de i nterpretación del m u n­
do y la rea l idad a partir de las c ien­
c ias m odernas; entend iendo p or és­
tas aquel las que se desarrol lan a 
partir de l os s ig los XV I I  y XV I I I ; 
y de f i losof ía , concebida ya como 
u na "fi l osof ía de la subjetividad ", 
se va a desarrol lar  u na forma pro­
p ia de la rac ional idad occidenta l ;  
es decir que ésta va a adqu ir ir  u na 
especificidad , caracterizada por e l  
afán de dom in io, con qu ista , medi-
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da , orden, ca lcu lab i l idad y objeti­
vidad de la natura leza. E l  impu l ­
so fundamenta l  que dom ina esta 
tendencia es el del "trabajo ef icaz 
en el m u ndo", esto es, la búsque­
da de la productividad a todos los 
n iveles, pues com prende, ta l rac io­
na l idad , que ya tanto e l  "sa ber" 
como "la natura leza" no pueden 
segu i r  siendo i nterpretados con las 
categor ías- hasta el momento do­
m inante : e l  saber como pu ra con­
templación, ésto es, com o  teor ía 
(en e l  sent ido gr iego de theore in 
ver --contemp lar) y la natu ra leza 
como aquel lo  sagrado con la cual 
nos identif icamos pero que no se 
debe v iolentar. 

Contrar iamente, la tarea de la 
nueva raciona l idad ( l lamada de 
d isti ntas formas dependiendo 
de los variados a utores: técnica,  
cient íf ica , razón cal cu lable, etc) 
será la de arrancar,  desentrañar 
l os m isterios a ese m undo y na­
tura leza que tenemos "puesta 
ah í - delante - de" (esto es obje­
tum) . F rente a Harácl ito que de­
c ía "La natura l eza a ma ocu l tar­
se"5 se postula ahora la idea de 
F .  Bacon "Sigamos la natura leza 
para arrancarle sus m isterios"6. 
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Para ello ya se ha erigido un  "su­
jeto", con toda una capac idad 
const itut iva, p ropia , con esa "luz 
natural  de la Razón" que maravi ­
l laba a Descartes, y la  que descu­
bre con un poder "representador" 
"asegu rador" y "cogitante" del 
en torno f ísico. 

Será precisamente la obra de este 
f i lósofo m oderno la que con ma­
yor clar idad nos revele ese doble 
m ovim iento, encontrado en la ba­
se de "su comp rens ión "  de la "sus­
tancia " :  por u n  lado Descartes lo­
gra conqu istar u n  "fundamento" 
nuevo, u na nueva tierra, subjetivi­
dad constituyente de u na objeti ­
vidad, que cada vez más, como 
ex istencia se convierte en u na pu­
ra i nterioridad subjetiva , es la res 

cogitans : pensar es querer, recor­
dar, sentir. Por otro lado la res 
extensa , proyección objetivada 
que mueve a la imagen y conquis­
ta del m undo cada vez más actuan­
te y objetivo. 

As í pues "lo verdadero" lo necesa­
r io  al proyecto h istórico de los 
h om bres en este per íodo moder­
no, será hacer entrar a toda la "na­
tura leza" p or esos cam inos que 

conducen en ú lt ima i nstancia a lo 
que poco a poco se va configuran­
do  como "Edad maqu i n ística", 
"de la técn ica " cuyo objetivo últi­
mo será el producir: "va lores de 
uso". 

A. CUANDO EL ARTE NO ES 
CAPAZ DE SATISFACER LA 
NECESIDAD DE ABSOLUTO. 

Ahora bien tenemos que pre­
gu ntar que im p l icaciones tuvo to­
do este movim iento -acá solo es­
bozado naturalmente- para u na 
in terpretación y puesta en obra 
del arte y de los va lores estéticos?. 
La pr imera luz para esclarecerlo 
la rec ib im os de la obra de G .  F. 
Hegel, éste n os planteará en su 
lecc ión inaugura l  al curso de Es­
tética que "E l  arte es cosa pasa­
da para nosotros" 7, debemos en­
tender este desolador pensam iento 
en u n  contexto más ampl io : el sis­
tema de pensam iento hegel ian o  
arr ibaba ya a la idea d e  que l o  ab­
soluto se estaba convi rtiendo cons­
cientemente en trabajo de la h isto­
ria, es decir, Hegel comprende el 
nuevo e i nex orable afán de los 
tiempos m odernos: la transforma­
ción, la conqu ista, el trabajo, la 



ef ir.::lr.la y productividad (en sínte-
s is unos "va l ores" bien conocidos por 

nosotros hoy en día ) .  En este ho­
rizonte, por ende, el arte viene a 
perder su s ign ificac ión o su pues­
to en el concierto de la actividad 
de l os pueblos ya que él no va a 
ser capaz de satisfacer esa nueva 
"neces idad" de la h istoria y p or lo  
tanto, ya no  responde a la "neces i­
dad de absoluto" que sí cump l i ó  
en  t iempos anteriores .  

Para ser más explícitos ,  en  otras 
épocas a l  hom bre le bastaba entre 
otras cosas , con "producir" arte, 
ésta era una actividad dom i nante 
y dadora de sentido, por ejem . ,  la 
p i ntura y escu l tura s i rvieron a los 
d ioses, éstos hablaron por la poe­
sía ; ahora b ien esas entidades i ma­
g inar ias reinaban fuera del t iempo, 
no medían el va lor de los servicios 
que se les rendía por la eficiencia 
tempora l ,  aún más tam bién el arte 
estuvo al servicio de la poi ítica 
(oratoria - retórica - mús ica -
drama) ,  pero entonces la poi ít ica 
no sólo estaba a l  servicio de la ac­
ción (recuérdese que es la obra de 
Maquiavelo la  que en el pensamien­
to de Occidente i mpone la profun­
da d ist inción y d iferenciación de 
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l o  q ue para l os griegos fue una 
gran un idad: política, re l ig ión, m o­
ral. Después de la meditación del 
f lorentino sobre la política, el 
mundo m oderno separará l as tres 
i nstancias es decir,  una cosa es la  
política con sus fi nes y otra muy 
d isti nta la  mora l y la rel ig ión;  se 
puede consu l ta r  a este respecto la 
obra de Um berto Cerron i .  I ntro­
ducción a la Ciencia Poi ít ica ) ,  y 
la acción no había tomado "Con­
ciencia de sí m isma" com o exigen­
cia un iversa l (p iénsese que en u na 
interpretación Hege l iana sólo con 
Descartes la conciencia, "arriba a 

t ierra f irme" ,  al mom ento de auto­
conc iencia com pleta) .  

Así pues ,  entendemos q u e  con es­
ta nueva racional idad y concien­
cia, son otras las u rgencias de la 
h istoria,  otras las tareas a rea l izar, 
Otros los apu ros del mundo;  de tal 
forma que s on este "espíritu",  es­
te "afán ,  este "aprem io", los que 
obl igan a que e l  arte se convierta 
en puro fenómeno estético, q ue 
pueden en pa labras del m ismo 

Hegel "relegado en n osotros", en 
n uestra sens ib i l idad, relegado en 
nues tra representación donde se 
ha converti do en goce estético, 
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placer, d ivers ión de u na int im idad 
reducida a e l l a  sola.  La activ idad 
artística ya reservada , s iente que 
está l lamada a borrarse frente a 
la verdad de la acción i nmediata 
y s in  reservas , se s iente i neficaz 
e inúti l .  

S in  embargo, desde esta interiori­
dad, desde este "en n osotros " es 
desde donde el arte i ntentará re­
tomar su soberan ía :  "ese va lor 
que no se valora "  en pa labras del 
poeta R ené Char,  encerrándose en 
su .propia soberan ía i nterior, afir­
mándose as í m ismo, no aceptando 
ley a l gu na ,  y repud iando todo 
poder. E l  yo artíst ico afirma que 
él es la ún ica med ida de sí  m ismo, 
la  ún ica j ustif icación de lo que 
hace y lo que busca, es la cu ltura 
romántica, respa ldada por el más 
puro ind iv idual ismo. 

Ah ora bien esta "negación" 
fruct if icaría; e l  arte se l iberará y 
ex ig irá su reconoc imiento y su 
d i ferencia e i nscr i pción en u na 
actividad más general ,  en la obra 
h umana total y entonces , movién­
dose desde esa pas ión subj et iva 
que ya no qu iere part icipar  del 
m u ndo pues reinan en la subordi-

nación a los fi nes, la mesura,  la  
seriedad, el orden, en otros 
térm inos: la ciencia , la técni­
ca, el estado; irrump i rá en el 
m u ndo reclamando su presencia 
esencial ex igiendo su propio val or,  
entre todos esos va lores sobre los 
cua les ed ifica el hombre su prop ia 
presencia en la h istoria, af irmán­
dose as í m ismo como p intura ,  
com o mús ica, arq u itectura y p las­
t ic idad s in  subordinarse a los va­
lores que debiera ex presar o 
celebrar, p id iendo su d ist inción 
frente a los objetivos producidos 
para el consumo h u mano. Es toda 
la exp l osión del arte contempo­
ráneo especia lmente de la l i teratu­
ra . 

R esum iendo lo  planteado :  Si 
se espera o pretende u na acción 
ef icaz dentro de la h istor ia, s i  éste 
es el proyecto que absorbe a l os 
hombres y su dest ino, s i  a part ir 
del momento que pensado, hegel ia­
namente, el esp íritu o absol uto 
deviene conscientemente trans­
formación y trabajo del mundo, 
entonces hay que reconocer que 
ya el arte, la  activ idad art(st ica, no 
es la  l lamada a satisfacer esta 

neces idad h istórica; pero será necesa-



rio por e l lo declarar  la i neficaz, ins-. 
trascendente. ? , es tan suf ic iente este 
momento h istór ico que puede pres­
c indir, ex e l  u ír y condenar ta l es va lo­
res perteneciente a la sens ib i  1 idad hu­
mana ?. Bastarán aquellos valores 
que pretenden er igir un  mundo en el 
uso, en la función, en e l  consu mo ?. 

B. ACTIVIDAD ARTISTICA VS. 
ACTIVIDAD TRANSFORMA­
DORA DEL MUNDO : SU A­
PARENTE CONTRADICCION. 

Efectivamente a l gunos asu men, 
que la ant ítesis esta v igente, que 
la contrad icción entre la  actividad 
transformadora del mundo y la ac­
t iv idad artística, es real y frente a 
la cua l hay que actuar reso lviéndo­
la en la e l im inación del segundo 
m iem bro .  Examinemos más en de­
ta l le la cuest ión, la antítes is m isma 
puede reproducir e interpretarse 
en varias posibilidades de sentido 
que es bueno enumera r : 

1 .  La acción éficaz , transformado­
ra , puede .ser entend ida como 

u n  trabajo "r�vo lucionario", como 
' 

u na acción poi ítica que  busque el 
cam b io de estructuras menos j us­
tas a mas justas por ejemplo; ne-
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cesariamente éste sería u n  trabajo 
poi ítico a l l evar a cabo con l as 
masas y organ izaciones populares, 
ahora bien, estos momentos de 
profu nda mov i l izac ión no se pue­
den perm it ir, los momentos de pu­
ra contemplación y de oc io que 
supuestamente ex ig i r ía u na "cier­
ta comprens ión e interpretación " 
de la activ idad art ística ;  pero s í  
s e  com prende ésta desde u na 
perspectiva d inám ica " l iberadora "  
estará s iempre a l a  vanguardia deÍ 
movim iento de transformación 
emp leando todos sus recursos: pa­
labra, son ido, imagen, dom in io del 
espacio etc. , para fom entar y sus­
tentar los f ines persegu idos por 
la acción eficaz y de transforma­
ción. As í no habría pues antíte­
s is s i no u na profu nda un idad de 
acción enmarcada en d iferentes 
cam pos y bajo perspectivas y tópi­
cos distintos que confl u i r ían en 
una intencionalidad. Esta direc­
ción acá p lanteada es i ndudable­
mente, h istórica y se podrían men­
c io nar mÚchos casos concretos en 
los cua les el a rte asume u na pos i­
ción de develación de las.verdades 
que qu ier;en ocu l tar los poderes en 
pugna, o, las fuerzas de subyuga­
c ión y dom in io .  
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2. Se puede interpretar la activi-
dad transformadora y eficaz 

en el sentido que efectivamente se 
esconde al inter ior de los f ines de 
la raciona lidad técnica y que la ta­
rea moderna im pone: l o  necesario 
ah ora en el tiempo presente es el 
desa rro l lo  mater ial , lo a prem iante 
es la  preocupación por e l  adelanto 
tecnológico ; la tarea prior itar ia es 
lograr n ivel es de productividad ca­
da vez más a l tos, el máx imo de 
rendim iento con la m ín i ma inver­
s ión. Los va lores que gu ían esta 
orientación son: el rend im iento, 
la product iv idad, la eficacia, el lu ­
cro, la dom inación. Ahora bien a l  
jerarqu izarse estos val ores se plan­
tearán com o antitéticos ,  en forma 
excl uyente, frente a otros, en este 
caso concreto los val ores estéticos 
de sens ib i l idad y creativ idad,  qu& 
riéndose presentar una contradic-

. c ión im pos ib le  de resolver, s ino en 
base a la el im inación rad ica l  de és­
tos , por i r  en detrimento y obstá­
cu lo para la af irmación de aquel l os ,  
(En  térmi nos más rúst icos :  el arte 
no produce d inero; la sens i b i l i­
dad es obsoleta ; el que no expl ota 
la s ituación es u n  tonto, el que no 
produce hay que confirnarlo, l os 
artistas y poetas son la c lase para-
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shar ia y ociosa; extrapolando ésto 
a otra d imens ión ser ía : el que 
p iensa es pel igroso, el que crítica 
es inconforme). 

Es decir se ptetende hacer va ler la 
contrad icción como ex istiendo 
rea lmente entre l os va l ores m ismos,  
cuando lo  que  está en j uego verda­
deramente son intereses que se en­
cuentran fuwa del cam po de la 
d iscus ión pero q ue están intervi­
n iendo eficazment� en e l la .  Será 
entonces cierta forma de poder i n­
herente a la m isma raciona l idad la 
que enmascarada en a lgunos va l o­
res, l os oriente sól o hacia su fun­
cionam iento y man ipu lación, d i ri­
o iéndol os acorde a su propio ihte­
rés de dom in io y a l ienación del 
hombre, no busca ndo para éste 
una auténtica rea l izac ión en orden 
a su conservación y crecim iento 
vita l ,  s i no en a letargam iento y d is­
m inución de su,p�p ia capacidad 
de obrar. He ahí porque se ve a 
la capacidad creativa , y de imagi­
nación como el pr incipal impedi­
mento para sus fines, 

Por el l o  el ser humano, amenaza­
do por el poder a l ienante del m u n­
do m oderno, tiene en el arte, u na 



de las posibi lidades de recuperar e l  
sentido de l a  vida, de la prop ia afir­
mación e identidad, mostrándo le  
una p len itud y un idad perd idas 
quizás por efectos de la acción de 
d icha fuerza, i ncluso la m isma 
c iencia que ha s ign ificado induda­
b lem ente un gran adelanto para el  
hom bre, puede devenir  por ese m is­
mo poder en una "ciencia " i nmuta­
b le, im perso na l ,  abstracta, i nsens i­
b le  que tiende a empobrecer la vi­
da, cuando no a destru ir la,  y a pa­
ra l izar los movim ientos de las 
fuerzas social es .  Quizás sería en 
este contexto en el que toma p le­
no sent ido esa famosa sentencia de 
F .  N ietzsche en " La vo luntad de 
Poder" :  "Tenemos el  arte para no 
perecer ante l a  verdad "  8 ; c ierta-

. m ente la verdad que impo ne esta 
raciona l idad que hemos anal izado 
y que descubrimos queriendo ha­
cer aparecer u na contradicción 
que es sólo aparente, pues la acti­
vidad art ística se nos revela a lo 
l argo de la h istor ia, como una ac­
t iv idad tota lm ente transformado­
ra de la materia, recreadora de las 
formas, 1 ibera dora de las a bstrac­
c iones al iena ntes , provocadora en 
nuestra imaginación del recuerdo 
y el sentido de la v ida .  
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No en vano los va lores estét icos 
son conservados, a su m idos y real i­
zados en la h istoria,  por los pue­
b los. Las obras de arte con el  
transcurrir de los t iempos, se 
vuelven garantía de verdades y de­
pós itos de s ign ificación, volv iéndo­
se una rea l idad subsistente por s í  
m isma, plena d e  sentido, que va 
recib iendo del mov im iento de las 
d isti ntas épocas, y que se ilustra 
d iferentemente según las formas 
de la cultura y l as ex igencias de 
l a  h istor ia ; es decir que las o bras 
de arte quedan sujetas a l a  sens i­
b i l idad de "cada momento presen­
te" y a l as categorías interpretati­
vas de los sujetos h istóricos que 
las contemp lan, aprecian o depre­
cian, eva lúan o no. De todas for­
mas cua l qu iera que sea el trato que 
les demos, e l las s i guen a l l í  como -

s ignos pos ib les de u n  lenguaje que 
puede hablarnos a cada momento 
y a cada hom bre, éste será e l  que 
ponga en movim iento y despl iegue 
la fuerza que e l l as cont ienen, dan­
do nacim iento a un mundo donde 
están en juego va lores que requ ie­
re el arb itraje de u na ver-dad (deso­
cultación ) .  

Entonces acontece que, lo  que en 
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la obra era pura conv ivencia con­
s igo m isma, inmanencia, se vuelve 
com un icación de "a l go" y lo que, 
posib lemente, no tenía sentido, ni 
verdad, ni valor, pero donde todo 
parecía cobrar sentido, se vuelve 
al lenguaje que d ice cosas verda­
deras y cosas fa l sas que leemos pa­
ra instru irnos para conocernos m e­
jor o para cu l t ivamos . 

Ahora bien nos podemos pregun­
tar qué es lo que enc ierran ta l es 
obras de arte, qué val ores han asi­
m i lado para no haber engrosado la 
i nf in i ta can itad de desecho, qué 
de especia l  poseen ta l es "produc­
tos " que se l legan a converti r en 
u n  t ipo de riqueza i nva l uable por 
su carácter no reproduct ivo y por 
su condición de escasez e i rrepeti­
b i. l idad (evóquese por ejem plo  "La 
P1edad" de M iguel Ange l  o la Nove­
na S infonía de Beethoven ) .  A qué 
especialís ima  condición atribu ir l e 
la prop iedad de escapar a su pro­
p io  marco h istórico y trascenderlo, 
haciéndose pensar que para el las 
el t iempo se sustrae para ser vál i­
das en u na atem pora l idad perma­
nente, qué las constituye en su 
prop ia esencia haciéndoles necesa­
riamente d iferente a los demás ob-

jetos y cosas del uso ordi nario y 
de la cotidianidad o a l  mismo ins­
trumento que nos perm ite la trans­
formac ión del mundo por el traba­. 

7 JO .. 

Aparece basta nte claro y evidente 
que las obras de arte son d iferen­
tes y que tienen sus propias carac­
terís ticas, es decir, no son "meras 
cosas", se d istinguen de otras for­
mas de trabajo h umara y de la ac­
tividad en genera l .  Anal icemos u n  
poco e sa  di ferencia: e l  objeto pro­
ducido, posib lemente úti l ,  fabrica­
do cada vez más en serie, no remi­
te a "a l gu ien" que lo haya hech o, 
pero tam poco remite a sí mismo; 
desaparece en su uso, rem ite a lo  
que  hace, a su va lor úti l ,  nunca 
anuncia q ué es, s ino  aque l lo  para 
qué s irve, no se rel ieva no se hace 
"ver" en absol uto, no aparece, nos 
da "sol idez " y "confianza" como 
bieñ lo expresa Heidegger. Para 
que ta l objeto "aparezca" tiene 
que darse u na brecha, una ruptura 
en el c i rcu ito del uso, una anoma-
1 ía que lo  haga sa l tar, sal ir del m u n­
do del puro objeto, que l o  "saque 
de qu icio" y parecerfa éntonces 
que a l  dejar de ser lo  que "es", se 
�onvierta en apar iencia, en su ima-



gen, en lo que era antes de ser cosa 
út i l  o valor s ign ificante, para qu i­
zás convertirse en u na obra de arte. 

Pensemos; en el objeto " usual" la 
materia m isma no es objeto de i n­
terés; y la mater ia cuando más ap­
ta lo hace para su uso, más apropia­
da es, más se aprox ima a nada , y 
en el 1 ím ite todo o bjeto se vuelve 
in mater ia l , desaparece s i n  dejar 
hue l la  ni rastro ,  potencia vo lát i l  
en  e l  circu ito ráp ido del intercam­
bio, aporte desvanecido de la ac­
c ión que es e l l a  m isma puro deve­
n ir. 

La obra de arte por lo contrario · 
es em inentemente eso de lo que 
está hecha, es lo que vue lve vis ib le  
y presente su natura leza y su ma­
teria, releva y resal ta su "r iqueza", 
g lorifica su rea l idad , p iénsese por 
ejem plo ,  la exa l tac ión del r i tmo 
verba l en el  poema, del son ido en 
la mús ica, de la pa labra en l a  no­
vela ,  de la l uz  hecha co lor en la 
p intura, del espacio en la arqu i­
tectura . E l la ,  l a  obra de arte, ha­
ce aparecer lo que desaparece en 
el o bj eto : e l  temp lo f lorifica el 
mármo l ,  el cuadro no está hecho 
a partir de l a  tela y con ingred ien-
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. tes mater ia les, es la presencia de 
l a  materia que sin el cuadro per­
manecería ocu l ta ,  y el poema no 
está hecho de ideas y palabras , 
como el sentido común cree s ino 
que es aquel lo a part ir  de lo cual  
l as pa labras se convierten en su a­
pariencia, a lcanzan la profu nd idad 
e lementa l  sobr-e l a  que esta aparien­
cia, esta abierta , y s in  embargo se 
cierra. Por el lo la obra no podrá 
satisfacerse con esa real idad de 
"cosa" que parece d isponer ante 
nosotros , ya que por ejemp lo,  s i  
e l  escu l tor se  s i rve de  la p iedra y 
e l  obrero tam bién, el pr imero la 
u ti l iza de modo que no resu l te 
uti l izada , negada por el uso, s i no 
afirmada, i l u m i nada en  su oscuri­
dad cam ino que sólo conduce a s í  
m isma y a l a  revelación d e  la ver-· 
dad afirmándose en la 1 iberac ión 
de los elementos, man ifestándo los 
en su ausencia . 

11. VALORES CONSTITUTIVOS 
DEL DOMINIO ESTETICO Y SU 

RECUPERACION. 

A. LA EXPERIENCIA ESTETICA. 

Partimos de una prem isa s im­
p le :  las o bras de arte son el  o bjeto 
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de exp res ión de un va lor rad ica l­
mente humano: el estético, bien 
sea porque se les cree, y en este 
caso m iram os hacia el art ista o 
porque se les contemp le, y en este 
caso a l  observador. Ahora bien, 
en e l  capitu l o  anterior habíamos · 
p lanteado una d iferencia esencial 
entre l os objetos de uso común y 
corriente y las obras de arte. Se 
nos impone de i nmed iato la tarea 
de c larif icar más en donde se fu n­
da tal d istinción, es i ndudab le  q ue 
a l ll hay a lgo que la sustenta; es 
necesario entonces traer a nuestra 
exposición aquel l o  por lo cual las 
cosas no son todas ind isti ntas y 
porqué las obras de arte son incon­
fund ibles con otro tipo de obras. 

S in  m ucho esfuerzo encontramos 
una razón que por senci l la no deja 
de tener i nterés: las obras de arte 
"constituyen" u na esfera p rop ia 
de va l ores, los rea l izan pero a su 
vez l os generan,  l os sustentan pero 
a su vez l os 1 iberan, es decir en una 
obra de a rte hay por ejempl o  ima­
g i nación pero a su vez suscita lo  
imag inario. 

Esa rea l idad dada a luz en las obras 
de arte, desencadena y provoca 
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efectos b ien d isti ntos a los ocasio­
nados por las simples cosas del 
mundo. ( N o  q u iero dar la impre­
sión de pretender desprec iar ese 
vasto campo de la cot id ian idad, 
pues comprendo que él t iene su 
prop ia manera de ser y que puede 
perfectamente abr i r  toda una d i­
mensión al pensam iento ; simple­
mente en el contexto que nos gu ía 
nuestra m irada es d iferente) .  N os 
podemos preguntar por qué acon­
tecen tales efectos ? Porque a l l í  
en esa porción de mu ndo,  de ma­
teria, de formas hay a lgo en "jue­
go ", que ex ige u na m i rada, una d i­
mensión y un estado especia l es 
por parte del hom bre; se trata en­
tonces de u na mutua "alteridad": 
E l  arte abr iendo u n  espacio de 
sentido, u n  horizonte de represen­
taciones nuevas, que desatan una 
respuesta de lo im�g ina rio, de lo 

emotivo, de lo estét ico que el hom­
bre posee. 

Esta respuesta , no siempre con la 
m isma intens idad ni .en ;todos 
igua l ,  va tomando la forma de ex­
periencia estét ica , ésta es u na ex­
periencia contemp lativa, en la cua l 
i nterv iene pr ioritariamente la expe­
� iencia percep tiva (no la ún ica,  re-



-cuérdense la introducción ) cuyo 
dominio es la sensibi lidad,  ta l ex­
periencia estética tiene en ésta su 
comienzo y nunca se des! igará de 

el la .  Pero cuá l  es la natu ra leza de 
esta experiencia ? qué la disti ngue 
y cuá l es son sus momentos ?, vea­
mos : 

La conquista de la dimensión del 
asom bro : a veces no pensamos su­
ficientemente en esta gran capaci­
dad que el h ombre posee ; con 
muy buena razón se le  ha atribuí­
do (Aristóteles )9 u n  papel pri­
m ordial en el surgimiento de la 
m editación fi l osófica. El asom­
bro i rru m pe sin anuncio a l gu no, 
de súbito, inesperadamente ante lo 
bel l o  o cua lquier otro valor estéti­
co, tiene entonces dos característi­
cas relievántes ,  por u n  lado é l  es 
ruptura del estado ha bitua l ,  coti­
dian o, del m u ndo en el cual esta­
m os permanentemente sumergidos 
en la actitud natura l ,  es el paso de 
u na experiencia práctica a u na con­
tem plativa. Por otro lado es " l la­
mamiento" porque insta a perma­
necer en la región a lcanzada de la 
emoción, en el impacto logrado,a­
cogiéndolos.  Es pues el asombro, 

la  apertura, e l  acceso a esa expe-

riencia. 
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U na vez habitado el asombro, l o­
gramos la 2a. fase y es la percep­

ción analítica: contem plamos l os 
datos sensib les e imaginarios ; por 
ejemplo, encontramos la poes ía 
com o u n  poderoso u niverso de pa­
labras cuya composición y poderes 
se afirman por el sonido, la figura, 
la m ovilidad rítmica, el espacio 
u nificado y autónomo; o encon­
tram os en u na escu ltura la tersura 
de e iertas superficies, la on

-
du !a­

ción de ciertos planos,  la p lenitud 
de ciertos volú menes, la fuerza s u­
gestiva de ciertas imágenes asocia­
das, etc. 

Todo se ha constitu ído en u n  nue­
vo y unificado objeto de percep­
ción , a lgo cualitativo que exige 
nuestra a tención. Ese orden cual i­
tativo se nos presenta exigiendo 
una complementación , una cierta 
coherencia, con nuevas percepcio­
nes, vamos formando el "objeto 
estético" de nuestra contempla­
ción ; pero a su vez,  hasta cierto 
pu nto, estamos disolviendo lo que 
vemos ,  para integrar lo en la ima­
gen que nos exalta . 

La tercera fase es la contempla-
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ción: el goce nos i nu nda en pura 
contem plación, ya no se p iensa en 
la materia que ha er ig ido la obra, 
no es un objeto rea l y común,  no 
nos empuja la  contemplación a na­
da exterior a la obra, ya que e l la 
constituye u n  mundo por s í  m is­
·ma, objeto que só lo  ex iste para 
e l  a parecer, objeto representado 
imag inariamente. E l  contem pla­
dor dev iene pura m irada, y en esa 
m irada obtiene su p len itud.  

Podemos com prender ahora por 
qué a l gunos autores que abordan 
este as unto, sostienen que lo "con­
tem plado" no es la R ea l idad, s ino 
la  Ca-Real idad y que esta corea l i­
dad, es esencia lmente apariencia, 
N. Hartman n por ejemplo sostiene 
que u na cosa sólo es objeto estéti­
co cuando "su bs iste sólo en rela­
c ión con el sujeto que la con tem­
pla estéticamente :  no ex iste abso­
lutamente en s í, subs iste s ólo para 
la m i rada que la contempla estét i­
camente, la esencia de lo bel l o  no 
ex iste en algo que aparece, s ino en 
ese aparecer".  1 O 

E n  s íntes is , del asombro primero 
a la captación activa y anal ítica 
de las cual idades sens ib les e ima-

g ina rias y de éstas a la visión s i n­
tética, a la formación del objeto 
estético y a la contemp lación pa­
ra sentirnos sumergidos en u na 
emoción v io lenta y a l  m ismo 
tiempo apac ib le  que algunos nom­
bran como goce estético o em­
briaguez 1 1; I n tentem os decir  a l gu­
nas pa labras de esta embriaguez, 
que inunda la  tota l idad del hom­
bre en la contemplación del obje­
to estético. Se nos revela i n icial­
mente como "pérd ida de s í  m is­
mo" que logra u na u n ión profu n­
da con el objeto, pero n o  buscan­
do poses ión a l gu na s ino u na radi­
ca l adm i ración. Van G ogh en 
carta a su · hermano Theo desde 
Drentke comenta : "De la mañana 
a la tarde estuve tan a bsorto en a­
quel la mús ica melancól ica . . .  ya 
me había o lv idado de m í  m ismo 
en esa s infon ía " 12_ Tam poco a­
parece la embriaguez com o el de­
seo de cuerpo o cosa a l gu na ,  es 
gratu ita absolu tamente, des intere­
sada ; es u na experiencia amorosa, 
pues la bel leza y el va lor que ella 
es no puede perc ib irse s in  a mor. 
Se podría decir que ésta i:Jm bria­
guez es fascinación, por qué ? Ver 
supone el d istanciam iento, la deci­
s ión que separa, se tiene el poder 



de no estar en contacto y de evi­
tar la confusión en el contacto, 
pero no obstante ver sign ifica ,  que 
esa separación entre el observador 

y la  obra se convirtió en encuentro. 
Pero qué ocu rre cuando lo que se 
ve, aunque sea a d istancia, parece 
traernos por u n  contacto asom­
broso, cuando la manera de ver, es 
u na especie de toque, cuando ver 
es u n  contacto a d istancia, cuando 
lo que es visto se impone a la m i ra­
da, como si la m irada estuviese to­
mada, tocada, puesta en contacto 
con la apariencia ? N o  es u n  con­
tacto activo claro está , como ocu­
rre en la acc ión de un tocar verda­
dero, sino que la m i rada en esta ex­
periencia es a rrastrada, absorvida 
en un movimiento inmóvi l ,  y en 
un fondo sin profu nd idad. Ahora 
b ien lo  que n os es dado por un  
contacto a d istancia es  la imagen y 
la fasc inación es la pas ión de la 
imagen " 13. 

Con la fascinación ya n o  perci bi­
mos ningú n  objeto rea l ,  ninguna 
figura porque l o  que ve no perte­
nece al mundo de la rea lidad, s ino 
a l  medio  indeterm inado de lo  fas­
cinante. En la contemplación fas­
c inante l as obras nos tocan en u na 
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prox imidad inmediata , se apode­
ran de nosotros y nos acaparan 
pero nos dejan absolutamente a 
distancia. Es entonces u na e xpe­
riencia que n os sumerge en el  mun­
do de la forma, de la p lasticidad ,y 
del ensueño, pero ello no signifi­
ca en n ingú n  m omento, u na pérd i ­
da , o a l ienación com o  a l guien po­
dría argumentar .  Por el contrario, 
se trata de l a  exal tación gozosa del 
sentido de la vida q ue se nos mani­
fiesta a través de este "pathos" 
que en el  i nstante capta la p len i­
tud del ser. 

Ahora bien el sent im iento estético 
es una experiencia vivida personal­
mente y con todo es i nconcebib le  
s i  no es com o fruto de u na profun­
da v ivencia de val ores colectivos, 
de u na m utua cu l tura social. Las 
obras de arte son u na expres ión y 
u na s íntesis de la sensibil idad de 
la sociedad y de la cu l tu ra, de u na 
época concreta , a través de la per­
sona del artista, sus s ímbo l os, etc. 
N o  hay verdadera origi na lidad 
sino en la que radica en un suelo 
labrado por muchos hombres, a l  
respecto d ice H .  Teine " la  obra de  
a rte está determinada por el esta­
do general del esp íritu y de l as 
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costum bres que la rodea n "14. 

Ejem p lo  de lo  d icho hay muchos 
en la h istoria y cada uno l os pue­
de evocar , hay varios que i lustran 
perfectamente ese esp íritu de par­
t ic ipación colectiva en un  común 
sent im iento, es e l  caso del arte gó­
tico de la edad f1!ed ia, escuchem os 
el comentar io de Tolstoi: 

"Los artistas de la Edad Media 
que vivían los mismos fondos 
de sentimientos y la misma re­
refigión que su pueblo y traducían 

su s sentimientos, y emociones 
ciones (los del pueblo) en la 
arquitectu ra, la escultura, la 
pintura, la música, la poesía y 
el drama, eran l os verdaderos 
artistas; y su actividad fu n da-
da en la concepción más eleva-
da que esta época podía tener 
y de la cual todo el puebl o par­
cipaba era no menos un arte 
auténtico, un arte del pueblo 
todo entero"15 · 

La catedral gótica ,  creación co lecti­
va , cooperación armoniosa de to­
das las fuerzas de la colectividad, 
sosten ida por un  esp íritu de sol i­
daridad, y un m ismo sentim iento 
no sólo fue e l  s ímbolo del poder 
creador de un pueblo s ino su ima-

gen m isma ,  y hoy en nuestros 
pueb los la l i teratura y música de 
los trovadores, cantores y j uglares 
es u n  ejemp lo  vivo de ésta visión, 
expresión verdaderamente popu lar, 
rica en tradiciones loca les, que ha 
recogido toda u na experiencia y 
u na vida de sentim ientos, de ilu­
si ones y esperanzas. 

B. LOS VALORES ESTETICOS. 

Hemos visto como la experien­
cia estética pertenece a ese tipo de 
rea l i dades que habitan u n  c írcu lo :  
el la es  producida por aconteci­
m ientos en l os cua les están en jue­
go val ores, que a su vez e l l a  produ­
ce, descu bre y estim u l a, veamos 
aunque no sea sino someramente 
a l gu nos de l os efectos y va lores 
que se nos descubren. 

A l  ser lanzados a la reg ión de lo 
imaginario perc ib imos que se nos 
l i bera de la pesadez de lo dado, de 
lo estático, f ijo e i nmóvi l  repre­
sentado en todo lo que nos rodea, 
en el mundo que tenemos s iem pre 
delante: las cosas del uso d iario, 
la rut ina de todos los d ías, l o  abso­
l u tamente fam i l iar, ev idente y nun­
ca cuestionado y permanentemen-



te aceptado. Qu ién de nosotros no 
ha sentido aquel l os instantes en 
l os cua les se concentra esa fuerza 
marav i l l osa l iberándonos de nues­
tras propias indigencias, decepcio­
nes y lim itaciones?;  nos hacemos 
part ícipes de tal poder que nos a­
rrastra . Acaso este no es u n  poco 
el  éx i to que contemporáneamente 
tiene el l lamado séptimo arte, esa 
capacidad que tiene de a bstraer­
nos; envóquese a su vez u na danza 
por ejemplo,  en la cua l  el cuerp� 
es uno con el ri tmo, el sonido y 
en general con todo e l  ambiente 
que la rodea , no será este el efec­
to embrujante que para muchos 
jóvene,s de hoy tiene por ejempl o  
e l  R ock ? .  O quién escuchando 
u na s infon ía no siente un  poco 
l o  que acá imperfectamente inten­
tam os describir.  A su vez la vida 
estética nos l i bera de impu lsos y 
resuelve tensiones que no ha l lan 
l iberac ión por otras v ías, {ya los 
ant igu os con sus mitos nos expre­
saron ésta profu nda verdad: evó­
quese a O rfeo y su canto). Se nos 
conduce a u n  tiempo, que no es 
el t iempo opresivo ese t irano de 
nuestras fantas ías, ese que a dia­
r io  nos está fa l tando y que se nos 
está escapando con tinuamente en 
u na su byugación permanente ; ese 
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necesario para la producción, e l  
trabajo y el  rendim iento; no, l a  
visión estética nos prop icia una au­
sencia de tiem po, una supreción 
de su imperio, ún ico estado posi­
ble del reencuentro con lo que nos 
es más originario, con nuestra vida 
interior. 

Desata a su vez esta experiencia 
toda nuestra capacidad de fantas ía 
Y sueño, esa vena mágica maravi l l o­
sa que l l evamos en nuestro esp íri­
tu; hoy qu izás como en n ingu na 
otra época se ha hecho evidente 
esta neces idad frente a l  mu ndo me­
can izado, ca lcu lado, programado y 
cepcional capacidad. expresada en 
no es e l  mensaje de la l i teratura La­
tinoamer icana,  no es este rea l ismo­
mágico de Garc ía Márquez el que 
qu iere irrumpir como prototipo de 
nuestra constitución or igi naria, 
perteneciente a n uestra más pura 
identidad.? No es este el aporte 
que a través de múlt ip les expresio­
nes artísticas América está dando 
a l  mundo occ identa l ? Pero no 
es sól o nuestro, lo que decimos 
tiene una resonancia mundia l ,  es­
cuchemos a u n  músico: d ice 
Stokowsk i : 
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"Para al gunos de nosotros, esa 
vida ín tima la vida de ensueño, 
de imaginación, de visiones, es 
la vida auténtica, la que vivimos 
íntimamente. La vida externa 
parece precisa, consistente,con­
creta, pero en real idad es remo­
ta: la vida menos real "1 6 . 

Ahora b ien som os muy conscien­
tes de que en n ingún momento se 
p lantea esta d i mensión como esca­
pe a l  comprom iso h istórico que 
todos tenemos que afrontar ;  es a l ­
go que está en lo  más profundo 
del  ser, en ese j uego de pos ib i l idad 
Y rea l idad en el que permanente­
mente se encuentra la  existenc ia, 
en esa l ucha d ia léctica del ensueño 
Y la cruda rea l idad.  De todas for­
mas s in  fantasía no hay mundo 
pos ib le, ya que es el la la que pro­
duce el d istanciam iento frente a lo  
real y acabado, lo  que  ya no puede 
ser porque ha sido de a lguna mane­
ra determ inado, d ióo, rea l i zado. 
Es entonces aquel la, fuente de to­
da i nsp i ración, de todo lo  i nagota­
b le  e i nterrumpido. U n  pueblo 
s in l os va lores de la i maginación y 
espontaneidad,  ésta condenado a 
perecer. 

Si hay a lgo que nos revela la expe-

riencia estética es el poder creador 
de la ex istencia humana ;  es en el 
espacio del arte donde descubri­
m os en forma más rad ical esta ex­
cepcional capacidad, e"lipresada en 
la  invención de un m icrocosmos , 
que adqu iere su propia vida gra­
cias a esa activ idad  que impl ica 
no sólo  u na hab i l idad manual ac-, 
c ión externa o mero dom in io téc­
n ico, s ino u na conjugación inma­
nente de todas las fuerzas espir i­
tuales que se lanzan a transformar 
la materia, para expresar sentí­
m ientos, angustias, tristezas, situa­
c iones socia l es y toda esa ampl ia 
gama de pos ib i l idades que el artis­
ta creador deja entrever y traslu­
c ir  en sus obras. 

Ese proceso creador para a lgunos 
será u na gestación lenta, d i f íc i l ,  
penosa,  desesperante y desgarra­
dora pues están atravesados por las 
fuerzas e impu lsos del mundo que 
los rodea o q u izás precisamente 
por no querer expresarse así m is­
m o. De esto la l i teratura de todas 
partes del m u ndo acu m u la ejem­
p los. La creación artística es pues 
u na invención de formas, que es­
tán marcadas por u na tota l idad 
que nada p uede disolver, por u na 



perfección que nada puede com­
prometer , ya que el mundo que 
crea es m uy d i ferente a l  rea l ,  y an­
te todo, lo  creado "es". Heidegger 
observa que en "la obra el ser 
-creado está expresamente i ntro­
ducido por la creación en aque l l o  
que  es creado, d e  tal suerte que  a 
pa rt i r  de lo  que as í es producido, 
el ser creado resa l ta expresamen­
te" 1 7. 

Ahora bien ta les formas art ísticas 
tienen u n  sent idn oleno y tota l o 

por l o  menos asr 1 1uS aparecen, y 
esta apar iencia hace que el sent ido 
se vu elva inf in itamente hu mano, 
en ú l t imas, en v ivencias de va l ores. 
Veanos un ejemp lo  senc i l l o  : 

La s i l la que veo en m i  cuarto se 
encuentra en una re lación que se 
pro l onga por todos sus lados, s i  
la fotograf ía ,  de inmed iato se hace 
ev idente el  carácter de corte y frag­
mento, pero cua ndo una s i l la es 
v ista por un p intor, pensemos en 
la famosa de Van Gogh, su m i rada 
emp ieza desde el pr inc ip io a ope­
rar un proceso pecu l iar,  la s i l la se 
convierte en centro en torno a l  
cual se congrega todo lo  demás del 
espac io, y lo conforma de tal mo-
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do, que sus partes adqu ieren un  
modo existencial en torno a ese 
centro y de esta manera todo lo  
que  se muestra en el  cuadro apa­
rece com o un "todo".  ES? es la vi-

. vencía que nos deja,ser sent ido que 
acontece a qu ien contempla estéti­
camente la obra , no hay a l l (  nada 
para añadir ,  se nos da en p len itud.  
Eugene Delacroix escri b ía en su 
d iar io : 

" ... . .  y el artista, con elementos sin 
val or al l í  donde están, compone, 
i nventa un todo, crea ; en una pala­
bra, impresiona la imaginación de 
los hom bres con el espectácu lo de 
sus creaciones; y de u na m anera 
particular resume, hace claras para 
el común de los hombres, que no ve 
n i  siente vagamente ante la naturale­
za, las sensaciones que l as cosas des­
piertan en nosotros" 1 8. 

E l  im pu lso creador se expresa mu­
chas veces en térm inos de "nece­
s idad inter ior", más que el  art ista 
querer la obra es la obra lo que se 
qu iere en é l .  1 Esta necesidad va 
un ida a una sensación de p len itud 
y 1 ibertad,  de l u m i nosa 1 iberación 
y aunque configura u na paradoja 
la necesidad del artista está u n ida 
a una l ibertad de esp íri tu que es 
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capaz d e  transfer ir  a sus obras y a 
qu ien las s iente rea lmente. Son 
muchos l os testimon ios de este es­
tado ex istencial  en la operación 
creadora. "No somos los amos de 
nuestra creación" 1 9  decía Matisse, 
y R i l ke en sus cartas a u n  j oven 
poeta "Una obra de arte es buena 
cuando ha nacido de una necesi­
dad "  20. Así pues ésta necesidad 
creadora se im pone como un va lor 
por si m isma ,  que se ex pande a lo  
largo de  toda producc ión estética.  

Por últ imo y aunque a lo  largo del  
d iscu rso hemos ven ido i ns istiendo 
en el  aspecto de la sensib i l idad de 
toda ex periencia estét ica, e l  propó­
sito inherente a l  desarrol lo  de la 
temática hace que acá la exa l te­
m os como u n  val or estético que 
ex iste en s í  m ismo y que vemos 
emerger y relevarse en d icha ex­
periencia.  De hecho la obra de ar­
te como objeto estético presenta 
siempre este plano de l o  sensib le. 

M. Du frenne es qu izá el autor q ue 
más lum inosa mente ha i ns istido 
en el papel de lo  sens ib le, en la in­
manencia de lo i rreal en lo sensi­
b le :  lo que �1 l lama "Apoteosis 
y apogeo de lo sens ible" 21 , ya 

que el  objeto estético es u n  s{m­
bolo i ntrans it ivo, en lugar de rem i­
t i r  a otra cosa, enc ierra una rela­
ción de "sí en s í" :  su verdad se 
manifiesta ún i camente por su pre­
sencia : es u n  "en s í  para nosotros", 
su ser consiste en este "aparecer" 
que ya hemos rel íevado nosotros 
en otro momento. 

Con lo d icho hasta acá completa­
m os u n  cuadro de va lores que se 
n os man ifiesta en l o  que nombra­
m os com o "experiencia e.stética " 
N o  sostenemos que tenga que ex is­
t i r  una ún ica forma de experiencia 
ta l com o hemos intentado descri­
b i rla en este ensayo, de hecho ca­
da época h i stórica ha ten ido la su­
ya qu� enriquece las precedentes y 

· hoy s í  hay·al gu nas características es 
· prec isamente l a  ausencia de cáno­
nes estéti c os r íg idos o qu izás l a  -
m isma ausencia de cánones. Nues­
tro propósito ha sido sól o  m ostrar 
que esa experiencia existe, que es 
persona l  pero que no puede ser 
s in  la colectiv idad, que el la releva 
val ores profu ndos que debemos 
rescatar, recu perar, sustentar o 
promover, sobre todo en estos 
m omentos h istóricos en los que la  
v ida necesita una vez más afirmar-



se ; pensamos que el a rte y todo lo 
que �1 nos expresa y representa es 
u na profunda afirmac ión de ia v i ­
da contra la  muerte presente hoy 
en u na m u l tip l ic idad de formas : 
luchas irrac ionales p or el poder, 
las tiran ías de todo orden, control 
y man ipu lación de los h ombres y 
sus mentes, cohesión a toda forma 
de expresión y sobre todo aque l l a  
que qu iere man ifestar sent im ien­
tos. 

111. ESTETICA Y FOIUvlACION 
HACIA UNA RELACION CON 

LA ETICA. 

La vida humana imp l ica u n  p lura­
l ismo de va l ores que hay que em­
pezar a admit i r  antes de u n i ficar, 
se ha pod ido captar que a través 
del va l or estético y sus formas u na 
parte fundamenta l  de l a  ex istencia 
hu mana se pone en juego ; obvia­
mente el hombre es más que sensi­
b i l idad , pero ésta t iene u na posib i­
l idad i nmensa ya que elaborada da 
or igen a u n  producto que por su 
m isma cual idad puede converti rse 
en el punto de encuentro de otros 
va lores humanos. En  otros térmi ­
nos se h a  v isto como e l  arte tiene 
que ver con la  verdad ,  la just ic ia, 
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el amor, la 1 i bertad ; es u na dimen­
sión que el hombre puede aprove­
char para englobar y si ntet izar por 
la gran pos ib i l idad que aquel po­
see de "expresión". Ouerámosl o o 
no, consciente o i nconsc ientemen­
te, el a rte siempre tiene un mensa­
je, siempre agita l os esp íritus, hace 
"volver el rosto hacia", es dec ir  i n­
forma, conforma , educa, conduce. 

Uno se puede preguntar a que ra­
zón ocu l ta -si la hay- se debe el 
incremento (por l o  menos así es 

perc ibido) de la violencia y sus 
efectos, i ndudab lemente que e l  
probl ema es de gran com plej idad y 
en él se ven envueltos u na gran 
m u l t ip l icidad de va lores y ant iva lo­
res. Desde el enfoque que ha 
or ientado nuestro trabajo por lo  
menos se perf i la  con claridad lo si­
gu iente : hay un torrente de emo­
tividad, u na especie de "exceden­
te" causado por el momento h is­
tór ico que el h om bre sól o  está 
pudiendo canal izar hacia la des­
trucción y no a la  creatividad. H oy 
se hace, se ve, se fomenta el esp íri­
tu destructivo, incl uso de él ya se 
hace negoc io, se exp lotan esas 
fuerzas ocu ltas. Por ejemp lo, qué 
se puede esperar de un n iño  que 
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desp ierta a l  mundo y no ve a su 
a l rededor s ino muerte, confl ictos 
armados, h ipocrecía, deshonest i­
dad, c in ismo mora l ,  fa lsedad ;  qué 
afirmación de la vida, y de su ex is­
tencia podemos ped ir le  cuando se 
entera que el 80 o/o aprox imada­
mente de l os científicos trabajan 
en proyectos que di recta o ind irec­
tamente conducen a u n  incremen­
to de la muerte. Por eso sostene­
mos que m ientras no recuperemos 
la bel l eza de la vida, m ientras no 
apreciemos y s intamos la bel leza 
de la natura leza , no habrá amor 
por la vida n i  por la natura l eza. 
Ahora bien si un  proyecto ed uca­
tivo, pretende asu m i r  los va l ores 
en toda su s ignificación e im por­
tancia no puede descuidar en ab­
so lu to el va l or estético, si apren­
demos a sentir aprendemos a amar 
la vida, si aprendemos a a mar la 
vida y no a deva l uar la como es 
nuestra rea l idad, errad icaremos la 
viol encia o por lo  menos u na de 
sus causales y qu izás no sea tan 
tentadora l a  sumerción en el n i ­
h i l ismo de l  m undo contemporá­
neo. 

Parece ciertamente u na u top ía, 
pero acaso este concepto no ha re-

cib ido una nueva ela boración ? y 
no sign ifica prec isamente u n  reto 
a l  hombre. Es entonces el reto 
que la human idad tiene hoy :  o se 
destruye der ivando cada vez más 
en u na an ima l idad depredadora, o 
se erige cada vez más en val ores 
de just icia, amor y creación estét i­
ca , recuperando la "ta l la "  huma na 
o a lcanzándola .  

N o  en vano en ciertos pa íses se 
ha com prendido la necesidad de 
u na "educación de la sensib i l idad" ,  
siem pre con los propios e lementos 
y las producciones estéticas de la 
co lectividad, aquel la se puede de­
sarrol lar en muchos n iveles y a d i­
ferentes esca las del aprendizaje. Es 
preocu pan te que nuestras escuelas 
trunquen esa infi n i ta capacidad de 
fantasía y creativ idad que todo n i­
ño por ser ta l ,  posee. Afortunada­
mente es un pu nto que ya com ien­
za a revisarse por parte de l os pe­
dagogos. 

P iénsese cóm o el  com part ir en la 
activ idad creativa con otros, l os n i­
ños l ogran excelentes n iveles de so­
cial ización, respeto, ayuda, identi­
dad y descubrim iento de l as ha bi­
l idades propias; a l l í es donde em-



pezándose a d i ferenciar las aptitu­
des e inc l inaciones y a esclarecerse 
los val ores, no deber íase entrar en 
i ncom pati b i l idades si no en u na 
gran complementariedad.Si hemos 
com prend ido a l  hombre com o  un 
todo se debe prop iciar que el  de­
sarrol lo de sus capacidades va lora­
tivas sea para lelo y equ i l ibrado. Es 
obvio que el hombre tenga que 
rea l i zar más unos va lores que otros, 
que desarrol le  sus potencia l i dades, 
preferencias, i nc l inaciones y ten­
dencias; es más que natura l ,  pero 
no por e l l o  debe caer en u na ce­
guera va lorativa y despreciativa de 
lo  que no es su gusto o su anhe lo. 
La idea de jerarqu i zación de va l o­
res que nos es tan fam i l iar puede 
fáci lmente der ivar en i ncompren­
sión y deseq u i l ibr ios. No se preci­
sa mucho esfuerzo para captar co­
mo cuando el poder se concentra 
en un  determ inado va lor, es este el 
que rec ibE. todo e l  empuje y la 
fuerza , oh idando l os demás; a ésto 
l lamo precisamente i n i latera l idad 
va lorat iva . 

N o  es extraño  que hoy muchos jó­
nes tengan muy claramente defi n i­
das sus preferencias hacia activida­
des o profesiones que les reporten 
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en el futu ro i nmed iato l ucro y en­
riquecim iento y que l es pueda pro­
p iciar entre otras cosas movi l idad 
socia l ; ésto de suyo son tamb ién 
va lores, qu ien lo  duda ; pero lo  que 
com ienza a tener u na constatac ión 
ét ica cuest ionab le  es que se use a b­
so l utamente todos l os demás va lo­
res, ú n icamente com o  s imples me­
dios e instrumentos para obtener 
d ichos f ines, de tal manera que no 
im porta si para el l o  es necesario 
incl uso vender su propia concien­
cia, muchos el "Ex ito" así lo l o­
gran .  Pensamos que ésta rea l idad 
h istór ica que viv imos en m ucho se 
debe a l a  un i l atera l idad valorativa 
que la rac ional idad técn ica nos ha 
impuesto, y no es que pretenda­
m os encontrar un pr incip io genera­
dor de nuestros males, en el cua l  
se pueda depositar  toda la respon­
sabi l idad de la s ituac ión actual , y 
mucho menos el que se p retenda 
desva lorizar la im portancia de l as 
rea l izac iones que esta rac iona l idad 
h umana ha l ogrado. 

Apuntamos más bien hacia las con­
tradicc iones que en su inte_r ior se 
han desarro l lado y que progresiva­
mente la están conduciendo a su 
irremed iable colapso, queriendo só-
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lo seña lar com o una, muchas cau­
sas de tal acontecim iento, la par­
cia l izac ión y desprecio por val ores 
const itut ivam ente h umanos. Es 
tiem po de que comprendamos que 
s in estos val ores no hay h istorici­
dad posib le,  si empezamos ya a 
formar a nuestros n iñ os y jóvenes 
en la sens ib i l idad, si l es instamos a 
redescubrir el mundo pero no qu i­
zá e l  que les hemos constru í do, 
sino el mundo de sus sueños, de 
sus inqu ietudes, el que ven impo­
s ib le  por su irrea l idad,  en el que 
qu izás encuentren más j usticia, 
más amor y más bel leza es posib le 
que el los "tengan u na segunda 
oportun idad,  sobre la tierra" 22. 

NOTAS : 

1 .  A l  respecto se puede consu l tar  la 
producci ón heideggeriana en torno 
a la poesía y la obra de arte, espe­
c ia lmente el trabajo " E l  Origen de 
la obra de arte" en Sendas Perdi­
das. Buenos Aires: Losada A.A. ,  
1 969, pp. 1 3 - 67.  

Rationalite. Aub ier M onta igne .­
U nesco 1 977 .  Chap itre V I l " L  
' l m pact Sur 'L 'esthetique" p. 1 6 1  
La versión a l  españo l  es nuestra . 

4.  E l  d iá l ogo de la República o Poli­
teia es bastante revelativo en este 
aspecto a pesar de l os el ogios a H o­
mero. 

5. Fragmento 1 23. 

6. En  1 nstauratio Magna . " . . .  l a  na­
tura 1 eza no puede conqu istarse 
más que obedeciéndola" c itado 
por Fel ipe Cid Historia de la Ciu­
dad. Barcelona E .  P laneta V .  2. 
1 977, p . 1 74. 

7 .  Citado por Martín Heidegger, en 
"E l  origen de la obra de arte". Op. 
Cit. p. 66 . 

8. Voluntad de Poder No.  882. Ma­
drid : Agu i l ar, 1 962. 

9.  Ar istóteles . Metafísica. 1 982 b .  
Madrid : Agu i lar,  1 969. 

2. En Sendas Perdidas. Buenos Ai res. 1 0. Aesthetic p. 77 citado por J, P la-
Losada , 1 969, p. 68. zaola en Intoducción a la Estética. 

Madrid : B .A.e. 1 973. 
3 .  Jean Ladriere. Les Enseux de la 
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1 1 .  J uan P lazaola .  Op. Cit. consú l tese 
sobre todo los textos que d icho au­
tor consigna , p .  3 1 3  y siguientes. 

1 2. Vicente Van G oqh. Cartas � Theo. 
Barcel ona : Seix Barra ! .  1 972. p. 1. 1 4 . 

1 3. Cfr. Maurice B lanchot. El Espa­
cio Literario. Buenos Ai res : Pa i­
dos, 1 969. 

1 4 .  H ipól ito Ta ine, c itado por J .  P la­
zaola .  Op. Cit. p. 543. 

1 5. León Tolstoi .  Qu'est-ce que 
l'art ?. Traducción del ruso

� 
a l  

F rancés por Teodor de  Wyzewa . 
Paris : Perrin et Cie L ibra i res. E di­
teurs, 1 898, p. 234. La traducción 
a l  Español  es nuestra. 

1 6 .  Leopoldo Stokowski . Citado 
por J. P lazaola. Op. Cit. p .  332. 

1 7. Mart ín H eidegger. "E l  ori gen de 
la obra de arte" en Op. Cit. p. 53. 
Habr ía que anotar que en la inter­
pretación heidegger iana no se con­
ci be el arte com o  creación de for­
mas. Su G esta lt es más bien la "a l­
tu ra "  o "estatura" de la verdad.  
La producción creadora es "un re­
c ib i r  y un  sacar del i nterior de la 
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rel ación , a l  deve lam iento del ser, 
el crear debe concebi rse como un 
sacar  de la  fuente". 

1 8 . Eugene Delacro ix .  The journal. 
New Yor k :  The v ik ing  press, ,tras­

l ated from the french by Walter 
Pach. 1 972 p. 24 1 .  La traducción 
del texto a l  Español  es nuestra . 

1 9. Henry Matisse. C i tado por W. 
H esse . . Documentos para la c�m­
prensión de la Pintura Moderna. 
Buenos Aires, 1 959 p .  258. 

20. R ei ner María R i l ke. Cartas a un 
joven poeta. Madrid : A l ianza Ed i ­
tor ia l  1 980, p .  26 . 

2 1 . M i kel  Dufrenne. Phenomenologie 
de L'Experience Esthetique. París 
P .  U .  F . ,  1 953, p. 4 1 . 

22. Gabr ie l  García Márquez . Cien 
Años de Soledad. Argentina : Su­
damericana .  1 969, p .  35 1 .  
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